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Continúa el discurso de ayer. 

Xiístableció la doctrina de la mataría primera , esto es , el orí-
gen de todas las cosas sin fornu alguna. A esta meterla stribuyó 
la divinidad , causa de lo críalo : ilanaba al Ser .-.u,.. 
eterno , bueno , verdadero , infilible , incorpóreo , q:¡¿ red .-. 
évden la materia de ab eterno criada , y la adornó cu 1 nún 
convenientes , figuras y mediia : éi elevó el fu go y la tierra la 
puso debaxo, el ayre y el agua ocuparon un lugar O:o al­
ma al mundo no hecha por Dios , sino eterna que arreglase todo 
aegua su providencia. 

Fuera de D i o s , autor de toJo lo criado, R ios y di­
vinidades, jóvenes que dimanaban de ¿ 1 , á ios q bia en­
cargado la formaciou de el hombre. El ciíeVjpo o creyó ser 
receptáculo de una parte celeste , esto e s , de el alma que suponía 
increada , y que juzgaba inmortal y trasmisible por vanos cu rpos, 
hasta que bien purgada voivi.i a Dios , y cate es el or g,.a de lo 
que ciertos literatos han sacado las ideas Platónicas. 

La bienaventuranza , decía , se habia de adquirir quanto an es 
se pudiese por ej ejercicio de las virtudes prudencia, justicia , for­
taleza y templanza, las que los Platónicos dividían en físicas, ectíj-
c¿* , políticas , purgatorias „ de aniíno purgado theoreticas , theur-
gicaí y divinas. 

^yusrQiníisrio ÓB Madrl; 



A las virtudes físicas , Ja pUaderrciá , refería el buen há­
bito de los sentidos á la temperancia f la hcrmo-irra i la justicia; 
la salud los principios de la rirtud que nacen del animo todavía 
BO enmendado las llamaba ceticas , si so- dirigían al bien de la re­
pública política : ftnalnvnte s-i estas virtudes las exercian el aniña 
huyendo de la sensualidad las conocía con el nombre de purgato­
rio , quíndo habían adquirido el grado de suma perfección , se las 
llamaba almas puras : conoció tre» grados de virtudes baxo lo» nom» 

fio tb oráticas T &c. 

La doctrina que estableció sobre la certidumbre de los conocí» 
mientes ñamarlos , le hizo dividir tus principios en términos , que 
dixo , que las unas se concebían por el sentido y otras por el en­
tendimiento. De aquí nació que Harcecjlao y Carneades disputaron 
entre sí acérrimamente , el nro enseflando que la misma naturales» 
de las co<as prohibe la ciencia, y el otro que la verdad estaba eo 
Jai mismas cosas. 

Es constaute que á Platón debemos muchos conocimientos . J 
lo es también que no dexó de explicarse con bastante confusión : su 
moral fué imigne y sus libros llenos de erudición : deberían ser co­
nocidos , pues el!os son el origen y fuente de muchas obras respe» 
tablea. Entre los Judíos Pilón le siguió y le estudió así como al­
gunos padres , entre elfos Justino , &c. : en le* Gentiles Plotiro, & c : 
la jurisprudencia civil de los Romenos , no h'sy duda debió su ori­
gen á los sentimientos de este y otros griegos. 

La lectura de la república de Pistón es recomendable , y de 
ella han hablad© varios sabios , y entre ellos el autor de los via­
jes de Anadiareis. (Si continuará, 

La defensa di ía Corteja , y la vanidad del Pavo, 

S O M A N C E . 

En los jardines de Pebe, se" burló de la Corneja 
alia en el monte Parnaso, diciendo : que era mny fe» 
donáe resuenan los ecos comparada á su belleza, 
de las Ninfas , que cantando pues que solo las palomas, 
dan el numen al ingenio tran so gnarda y venera 
para encender al Poeta; No muy lexos lo escuchaba 
es este jardín «1 Paye Ja Corneja* Y atraque ruda. 

m 
* 

'r\yuir%iiu)£Ut& rlí M'ddrfó 



ao <?ón fo'cks''fué* tan necitf 
pues supo darle una bnrláv 
Báxa del árbol atenta, 
«cmprimiendose la risa., 
pues para tan grande rnofifc, 
ao sabe lo que se diga 
En el jardín se dirige 
viendo' al Pavo envanecido* 

L para mejor borlarlo 
da el nombre de Cupido. 

Dios te guarde hermoso Pavo 
le dice con vos risueña: 
Dios te guarde j a qne. gana* 
i Venas por la belleza. 
Vengo de la gronde Afeadla 
«erca del monte Partenio, 
t eago paia acoísejarma 
j a que se-tu grande ingenia. 

Empieza i engreírse el Pavo 
«cuchando la Corneja, 
y quartdo estovo engrifado 
le dixo de- e«ta manera: 
Ya sabes mi gran talento, 
mis virtudes', y belieca, 
j asi porque me conozcas 
karé por ti qnanto pueda 

Le responde humildemente 
la Corteja v»gativa, 
diciendo- :• que ya de saevo 
sus recompensas estima; 
pues que solamente venia, 
á decirte como devo, * 
•que mis hijos son travieso» 
y necesitan Maestro 
Y si lo quieres , al punto 
como tal has de ampararme, 
pues que temen mas tu braio 
que los furores de Marte; 

Si ctimo Juez me respetan-
«liso el Pavo con sonfrisoí 
al puato vengo ¿ t i caj&po 

para darle» un castigo 
Vea- le t?ixo la Cerneja, 

so tardes macho te espero, 
pues jotamente tu garbo, 
les dará letra» *,- y lareiro 

Quedo muy contento el Pavo 
dé las gracias de su ami¿; , 
y queda resuelto al punta 
de partirse i la visita. 
Llega finalmente al prado 
donde estaban las Cornejas, 
j al conclnir sus palabra» 
empezóse la ballata 
Dice el uno : mienta el Pavo, 
¡Que vanidad tan grande 
el decir estas palabras! 
Qlce el otro : ¡ que chanza»! 
¡que burlas nos da el Maestro! 
ma* para vengarlas todas, 
es preciso quO yo sslga 
para acabar con el Mono, 
Empleas á darle picadas 
arrancándole- las plumas, 
diciendo á sus cantaradas: 
que concluyesen la junta-
Pica el uno : hiere el olro; 
salta el caico ; tka el grande; 
hasta que lo vieron'hecho 
como-¿i parid' so Madras 

Ya quedo* desnudo el Pavo 
sin hermosura , ni letra», 
aMciendo de baso en b a s o : 
•2*ici> tal hizo que tat sepa» 
}Yo Maestro que locura 
•rendo discípulo, rudol-
Ya sabré por otra vea, 
que el bramar es para el mulc 
Entre tanio las Coneja* 
N o pueden tener la risa^ '— -
Y entre sus voces y »ilvos, 
oo faltó filien «tto d iga : 

*yy.iíírí£irjriJajttóD cls Fkidrjd 



I ó gbtgf»¿fr< •' Que e| mtfñm ag ¿e gfMwht + 
Y nvrpd bitt io qut digo, Y el aprender .es 4e 

,D Julián de Ramírez, 

N O T Í C í A s ' . P A R . r í e ü M R f i á p ¡S M R C E w Ñ Á T 

i í V í S O. 
M . J i a a , v:mt2,,y seis ,d;l contente , ...desde las dies de eU# 

hasta la U l » , »-•? pn>c3dará. í p.iblica -;ti;>b < -fa en la Capttüacjfj d j 
Cjnsjia4o de Fruncí* * J a ireítta del -Baque , Apar jas y deina» 
í/r-asília, d;i aiví» crsai io niiiiora lo J* Josifirt* \» coa co'->ti^ 
anclada en díte pu •«•.», .que muí-Jaba el capicaa Brase ro , ¿o ar­
mador Mr. Jcweph ¡Pallaa « tola, ¿justado é. la taba , ¿ondicwnea JT 
iavaatmo qa> se bailan en la /<*f :ri la Cancellería , j tod > coofop» 
ÍBJ á lo que / a va aaa* iad> en este JrVftiico del reiaie j na» 
del q ü ri£j. tfírceltma *5 d; F i e r o de 1809. 

fii V, 0 . «a extrae!» pa r Ínterin del COA ulado de Francia 
;f*>iaWa := MOLIX. 

la calle de los Mírallers -, adin. aflj, 
frente de la casa que venden cal, 
que se te dará un doro de gratifi­
cación. 

Hallazgo' 
El que h i j a perdido uno» Caí-

«oraes de paño blanco , acudirá ea 
la calle., Naeva de San Francisco, 
«ata de Jaym.2 M **# , sastre , que 
dará roaos dando ¡as sedas. 

Nodriza-
De una que la leche tiene UB 

poco mas d<; un- año ,- que desea 
criar ao k misma cas •, dará razón 
Pedro Ferrer « qué Viva eo la Co»« 
raleceocia, 

CON &EAL PtUiWLBG-IO EXCLUSÍVO. 
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Ka la imprsata dai Dan», calle de la Palma de Üan Justo, uuai. ¿a, 

-\ /1 j sri'dsn J 3/i^p d^jMíidr'kf 

fí/srav 
El sagsto qie quiera camprar 

ana Pjrra p i r i iga¡ r* , le oasta aa-
rarra , d; eJa i ds 3 \ á 4 añ >s, 
raiy ca<»iza 7 ya en^eíiJa á caxar, 
la qj i l se dará á pruiOa , acuda i 
la calle d; \m Éf.cu iellers , frente 
d ; la casa dí los cinc» Gremios 
miyirea ie MidriJ , que el gui-
Carrerj dará ras >a de su dua/ío. 

Fí írJídj . 
El que baya encontrado na 

Carnero biatc* , con cuernos iiuiy 
grandes ., que ae ba pardiio por 
varias callea, teadní k bondad de 
llevarlo á Peliu ¿ÜUO , que vire ea 




